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1 -  NO COMETERÁS ACTOS IM-
PUROS

• Para preservar la Pureza
El Sexto y Noveno mandamientos

son similares pues ambos prohiben la
impureza. Este (sexto) se refiere a los
pecados externos y el otro (noveno) a
los internos.

Hay dos actitudes erróneas hacia
el sexo, las dos bastante comunes.
Una es la del moderno hedonista,
aquel cuya máxima aspiración en la
vida es el placer. El hedonista ve la
capacidad sexual como una posesión
personal, de la que no hay que rendir
cuentas a nadie. Para él (o ella), el pro-
pósito de los órganos genitales es su
personal satisfacción y su gratifica-
ción física, y nada más. Esta actitud
es la del soltero calavera o de la solte-
ra de fácil «ligue», que tienen amoríos,
pero jamás amor. Es también una ac-
titud que se encuentra con facilidad
entre las parejas separadas o divor-
ciadas, siempre en busca de nuevos
mundos de placer que conquistar.

La otra actitud errónea es la del
que piensa que todo lo sexual es bajo
y feo, un mal necesario con que la raza
humana está manchada. Esta desgra-
ciada actitud mental se adquiere de
ordinario en la niñez, por una educa-
ción equivocada. En el afán de formar-
les en la pureza, los adultos influyen
en los niños la idea de que las partes
íntimas del cuerpo son en esencia
malas y vergonzosas, en vez de ense-
ñarles que son dones de Dios, dones
que hay que apreciar y respetar. Esta
idea equivocada del sexo puede con-
fundir a más de un matrimonio, feliz
por los demás conceptos.

2 -  EL PLAN DE
DIOS

• Siempre es perfecto
El poder de procrear es un don ma-

ravilloso con el que Dios ha dotado a
la humanidad. No estaba obligado a di-
vidirla en varones y mujeres. Podía
haberla creado formada por seres
asexuales, dando ser a cada cuerpo
(igual que hace con el alma) por un
acto directo de su voluntad.

En vez de esto, Dios en su bondad
se dignó hacer partícipe a la humani-
dad de su poder creador para que las
hermosas instituciones del matrimo-
nio y la paternidad pudieran existir;
para que a través de la paternidad hu-
mana pudiéramos comprender mejor
la paternidad divina, su justicia y su
providencia; y a través de la materni-
dad humana comprendiéramos mejor
la ternura maternal de Dios, su mi-
sericordia y compasión.

También preparaba así el camino
para la santa maternidad de María y
para que en el futuro entendiéramos
mejor la unión entre Cristo y su Es-
posa, la Iglesia.

Todas estas razones y otras mu-
chas ocultas en la profundidad de la
sabiduría de Dios, motivaron que El
creara a los hombres varón y mujer.

Sexto Mandamiento
NO COMETERÁS ACTOS IMPUROS

Era un profesor
comprometido y es-
tricto, conocido tam-
bién por sus alumnos
como un hombre justo
y comprensivo. Al termi-
nar la clase, ese día de verano, mien-
tras el maestro organizaba unos do-
cumentos encima de su escritorio, se
le acercó uno de sus alumnos y en
forma desafiante le dijo:

- Profesor, lo que me alegra de ha-
ber terminado la clase es que no ten-
dré que escuchar más sus tonterías y
podré descansar de verle esa cara
aburridora.

El alumno estaba erguido, con sem-
blante arrogante, en espera de que el
maestro reaccionara ofendido y
descontrolado.

El profesor miró al alumno por un
instante y en forma muy tranquila le
preguntó: ¿Cuándo alguien te ofrece
algo que no quieres, lo recibes?

El alumno quedó desconcertado por
la calidez de la sorpresiva pregunta.

- Por supuesto que no. Contestó de
nuevo en tono despectivo el mucha-
cho.

- Bueno, prosiguió el profesor,
cuando alguien intenta ofenderme o
me dice algo desagradable, me está
ofreciendo algo, en este caso una
emoción de rabia y rencor, que puedo
decidir no aceptar.

- No entiendo a qué se refiere. Dijo el.
- Muy sencillo, replicó el profesor.

Tú me estás ofreciendo rabia y des-
precio y si yo me siento ofendido o me
pongo furioso, estaré aceptando tu
regalo, y yo, mi amigo, en verdad, pre-
fiero obsequiarme mi propia sereni-
dad muchacho, concluyó el profesor en
tono gentil. Tu rabia pasará, pero no
trates de dejarla conmigo, porque no
me interesa, yo no puedo controlar lo
que tu llevas en tu corazón pero de mí
depende lo que yo cargo en el mío.

Cada día en todo momento, tu pue-
des escoger qué emociones o senti-
mientos quieres poner en tu corazón
y lo que elijas lo tendrás hasta que tu
decidas cambiarlo. Es tan grande la
libertad que nos da la vida que hasta
tenemos la opción de amargarnos o
ser felices.

Hay regalos que no te
conviene recibir

La sonrisa
La sonrisa, atrae simpatías.
Inspira confianza.
Suaviza las penas.
Facilita las relaciones humanas.

Enséñame Señor,
a cumplir tu voluntad,
porque tu eres mi Dios.

Señorita Jesusa: ¿Qué opi-
na usted sobre la gelatina?

Bueno, en realidad no sé
qué decir. En mi escuela sólo conocí
la "Y" griega y la "I" latina, pero la "G"
latina nunca supe de ella, a lo mejor
no fui ese día a clases.

Un cura en la iglesia dice: "Hoy
confesaré a todas las devotas".

Se levanta Josefa y pregunta: "Y
las que vinimos en sandalias...
¿cúando nos toca?"

Un niño va al hospital con su pa-
dre y toca varias veces los pies del en-
fermo.

- ¿Qué haces? - Pregunta el enfermo.
- Estaba contando sus pies y pare-

ce que tiene 2.
- Claro, ¿lo dudas?
- No, es que mi padre me

dijo que Usted tenía un pie
en el otro mundo.



En la selva vivían tres leones. Un
día el mono, el representante electo
por los animales, convocó a una re-
unión para pedirles una toma de de-
cisión:

-Todos nosotros sabemos que el
león es el rey de los animales, pero
hay una gran duda en la selva: existen
tres leones y los tres son muy fuertes.
¿Cuál de ellos deberá ser nuestro Rey?

Los leones supieron de la reunión
y comentaron entre si:

-Es verdad, una selva no puede te-
ner tres reyes. Luchar entre nosotros
no queremos ya que somos muy ami-
gos... Necesitamos saber cual será el
elegido.

Otra vez los animales se reunie-
ron y le comunicaron a los tres leo-
nes la decisión tomada:

-Encontramos una solución: deci-
dimos que ustedes tres van a escalar
la Montaña Difícil. El que llegue pri-
mero a la cima será nuestro Rey.

La Montaña Difícil era la más alta
de toda la selva. El desafío fue acepta-
do y todos los animales se reunieron
para asistir a la gran escalada.

El primer león intentó escalar y
no pudo llegar. El segundo empezó con
todas las ganas, pero, también fue
derrotado. El tercer león tampoco lo
pudo conseguir y bajó derrotado.

Los animales estaban impacien-
tes y curiosos; si los tres fueron de-
rrotados, ¿Cómo elegirían un rey?

En este momento, un águila sa-
bia pidió la palabra:

-¡Yo sé quien debe ser el rey! -
¿Cómo?, preguntaron todos.

-Es simple... dijo el águila. Yo es-
taba volando bien cerca de ellos y
cuando volvían derrotados en su es-
calada por la Montaña Difícil escuché
lo que cada uno dijo a la Montaña.

El primer león dijo: - ¡Montaña,
me has vencido!

El segundo león dijo: - ¡Montaña,
me has vencido!

Los Tres Leones

José y María acuden al
Templo, cumplidos los
días de la purifica-
ción según la Ley de
Mosiés, para llevar a
Jesús a presentarlo
al Señor.

Después de la visita de los Magos y
consiguiente huida de la Sagrada
Famila a Egipto para escapar del plan
de muerte de Herodes, y su retorno a
Nazaret siete años después, la si-
guiente ocasión en que vemos a Je-
sús es acompañando a María y a José
a Jerusalén para celebrar la gran fies-
ta judía de la Pascua.

La historia de la pérdida de Jesús
y su encuentro en el Templo, tres días
más tarde, nos es bien conocida. Lue-
go, el evangelista San Lucas deja caer
un  velo de silencio sobre la adoles-
cencia y juventud de Jesús, que re-
sume en una corta frase: "Jesús cre-
cía en sabiduría y edad ante Dios y
ante los hombres".

Se nos puede ocurrir preguntarnos
por qué Jesucristo "desperdició" tan-
tos años de su vida en la humilde os-
curidad de Nazaret. De los doce a los
treinta años, el Evangelio no nos dice
absolutamente nada de Jesús. Al con-
siderarlo más despacio, vemos que
Jesús, con sus años ocultos de
Nazaret, está enseñando una de las
lecciones más importantes que el
hombre pueda necesitar.

Dejando transcurrir tranquila-
mente año tras año, nos explica la
enseñanza de que ante Dios no hay
persona sin importancia ni trabajo
que sea trivial.

Dios no nos mide por la importan-
cia de nuestro trabajo, sino por la fi-
delidad con que procuramos cumplir
lo que ha puesto en nuestras manos,
por la sinceridad con que nos dedica-
mos a hacer nuestra su voluntad y del
amor que en ello ponemos.

Efectivamente, los callados años
que pasó en Nazaret son tan redento-
res como los tres de vida activa con
que acabó su ministerio. Cuando cla-
vaba clavos en el taller de José, Je-
sús nos redimía tan realmente como
en el Calvario, cuando otros le atra-
vesaban las manos con ellos.

Y ¿qué es redimir?... En el siguiente
Crisol, el de Mayo, explicaremos más
ampliamente.

Vida oculta de Jesús

PAPEL ARRUGADO
Mi carácter impulsivo, me hacía

reventar en cólera a la menor provo-
cación.

La mayor parte de las veces, des-
pués de uno de estos incidentes, me
sentía avergonzado y me esforzaba por
consolar a quien había dañado.

Un día mi consejero, quien me vió
dando excusas después de una explo-
sión de ira, me entregó un papel liso.
Y entonces me dijo: "Estrújalo". Asom-
brado, obedecí e hice una bola con el
papel.

Luego me dijo: Ahora déjalo como
estaba antes. Por supuesto que no
pude dejarlo como estaba. Por más que
traté, el papel quedó lleno de arrugas.

Entonces mi consejero hablo: "El
corazón de las personas es como ese
papel. La impresión que dejas en ese
corazón que lastimaste, será tan difí-
cil de borrar como esas arrugas en el
papel. Aunque intentemos enmendar
el error, ya estará "marcado"".

Cuando actuanos por impulso y no
nos controlamos, sin pensar arroja-
mos palabras llenas de odio y rencor.
Luego, cuando pensamos en ello, nos
arrepentimos, pero no podemos dar
marcha atrás, no podemos borrar lo
que quedó grabado. Y lo más triste es
que dejamos "arrugas" en muchos
corazones... Cuando sientas ganas de
estallar recuerda "el papel arrugado".

El tercer león
dijo: - ¡Monta-
ña, me has ven-
cido, por ahora!
Pero ya llegaste
a tu tamaño final
y yo todavía estoy creciendo y con la
ayuda de Dios pronto te venceré.

La diferencia, completó el águila,
es que el tercer león tuvo una actitud
de vencedor cuando sintió la derrota
en aquel momento, pero no desistió y
quien piensa así, su persona es más
grande que su problema: él es el rey
de si mismo, y está preparado para ser
rey de los demás.

Los animales aplaudieron entu-
siasmadamente al tercer león que fue
coronado El Rey de los Animales.

Moraleja: No tiene mucha impor-
tancia el tamaño de las dificultades o
situaciones que tengas. Tus proble-
mas, por lo menos la mayor parte de
las veces, ya llegaron al nivel máxi-
mo, pero no tú.

La Montaña de las Dificultades
tiene un tamaño fijo, limitado. ¡Tu to-
davía estas creciendo! Todavía no lle-
gaste al límite de tu potencial y de tu
excelencia. Y con la ayuda de Dios po-
drás resolver todos tus problemas jun-
tos.

cfr. La Fe Explicada - Leo J. Trese

Sabiduría

10 PRESIDENTES DE MÉXICO
Calderón, Fox, Zedillo, Salinas, López,
Echeverría, Díaz, Ruiz, Alemán, Ávila.

No todos los hombres pueden
ser grandes, pero pueden ser
buenos. Confucio


